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Nota del autor

	Esta es una de las pocas historias infantiles que comencé a escribir allá por el año 2000, época en la que recién empezaba a explorar en el mundo de la literatura, siempre inspirado por películas animadas y videojuegos clásicos. Las fuentes de inspiración más claras fueron las primeras series animadas de los años noventa, muchas de ellas consideradas reliquias en tiempos actuales por personas de mi generación, y era justamente, en aquella maravillosa época, que mi creatividad estaba en pleno apogeo. Las ganas de expresar mis propios deseos artísticos eran demasiado intensas para ser ignoradas.

	El sentimentalismo y los macabros toques de realismo estaban mejor definidos en las caricaturas de antes, fue gracias a eso que me di cuenta de que, el mundo real, era muy distinto de lo que pensaba.

	A medida que van transcurriendo los capítulos, se mencionan cuestiones de ciencia y filosofía que van construyendo, de a poco, explicaciones inherentes a los sucesos narrados en la historia y al contexto social de los protagonistas. Todo esto se introduce entre los párrafos como contenido extra que enriquece el conocimiento de los lectores.

	
Índice

	Prólogo

	I. Papá no ha regresado

	II. La búsqueda

	III. Tormenta de nieve

	IV. Lumira y Yamica

	V. Sobre hielo resbaladizo

	VI. Frailecillos

	VII. Gaviotas a la cocina

	VIII. El señor Goldor

	IX. En volandas

	X. Caravana de osos polares

	XI. El viejo Fradgar

	XII. El último viaje

	Epílogo

	Contacto

	 

	
Prólogo

	En el ingente continente gélido que abarcaba casi quince millones de kilómetros cuadrados, en el que la temperatura andaba cerca de los cien grados bajo cero, el cierzo producía un peculiar silbido cada vez que soplaba, los casquetes glaciares formaban alfombras níveas, las elevadas montañas se mantenían heladas, las morrenas conectaban territorios distintos, los glaciares permanecían intactos, la superficie del agua estaba congelada, el cielo solía estar cubierto de nubes y la escasa luz del sol apenas servía para entibiar el albugíneo suelo.

	La fauna ártica estaba compuesta por un reducido número de animales adaptados al frío extremo, algo que habían logrado a lo largo de muchísimas generaciones gracias al proceso evolutivo. No obstante, no todas las especies que allí moraban estaban bien protegidas, había algunas, en especial las más jóvenes, que no podían resistir el álgido clima invernal, motivo por el cual debían permanecer dentro de cálidos refugios o bajo la protección de alguna fuente de calor.

	En aquella época, los seres humanos aún no habían conquistado ese continente en su totalidad, las especies autóctonas eran libres de vivir sin preocupaciones ni malestares. Alimento había para elegir, espacio había de sobra, sitios de encuentro había muchos, lugares para explorar había para tirar para arriba. Era una bella zona y una bella época para estar vivo. Hasta ese momento, el cambio climático producido por intervención humana no existía, es más, las estaciones se mantenían estables todo el año, raras veces los desastres naturales causaban estragos memorables.

	
I. Papá no ha regresado

	Era un día muy frío, las fuertes corrientes de viento soplaban con mucha fuerza, la nieve caía del cielo en forma de copitos, los alrededores eran difíciles de distinguir con claridad, el crudo invierno no mostraba piedad ante nadie.

	Los pocos animales que había en la región debían ocultarse en huras y escondites para mantenerse protegidos del impetuoso clima que dificultaba la libre circulación y los hacía tiritar de frío. Aun estando cubiertos con una gruesa capa de piel, plumas, escamas o pelos, los animales sentían los efectos de las bajas temperaturas.

	Muchos de ellos hibernaban, dormían durante la temporada más fría para ahorrar energía que podían utilizar más adelante, en las subsiguientes estaciones del año. Sobrevivir siempre era un gran desafío, y más para los débiles que les costaba aclimatarse.

	Dentro de su acogedora vivienda, un pequeño iglú hecho de gruesos bloques de hielo, una pingüina de casi un metro de altura permanecía inmóvil sobre un amplio nido de paja en el que estaba su pequeño hijo, de dos meses de vida, llamado Korvi. Como todavía no le había cambiado el plumaje de polluelo, no podía aguantar el frío extremo de afuera. Ambos tenían hambre ya que los suministros de alimento se habían acabado el día anterior. Ya no había más pescado para comer.

	El padre de Korvi, un zalamero pingüino de penacho sobresaliente, había salido del iglú para asistir al funeral de su único hermano en la otra punta del continente, en el extremo sur. Allí había un sitio especial donde se reunían todos los pingüinos, para despedir a los fallecidos en un prolijo ritual de despedida en el que enterraban los cuerpos bajo la nieve, a fin de evitar que algún depredador se los comiera.

	Un animal muerto era un bocadillo perfecto para los glotones carroñeros que merodeaban en los alrededores. Para los pingüinos no había nada más temible que la presencia de orcas, cuyas fauces eran tan grandes que se podían tragar a varios pingüinos al mismo tiempo.

	El tío de Korvi se había topado con una orca en el mar, escapó de ella, salió del agua, corrió sobre el hielo, resbaló y cayó desde una gran altura. Un fuerte golpe en la cabeza lo condenó al sueño eterno. Fue una tragedia que nadie quería que se volviese a repetir, pero las orcas no iban a desistir en sus actividades de cacería. Los pingüinos eran parte de su dieta, estaban dentro de la cadena alimenticia.

	Korvi le tenía mucho aprecio a su padre, él lo trataba con todo el cariño del mundo, era muy ingenioso para inventar juegos divertidos con los que podía mantenerlo entretenido durante largas horas. No tenerlo con él generaba una sensación de vacuidad que lo ponía muy triste, tanto que casi lo hacía sollozar. Era difícil aceptar la ausencia de su progenitor, y más en ese momento que tanto lo necesitaba.

	Él solía acurrucarse entre sus patas y se quedaba quieto hasta dormirse. Tanto la madre como el padre podían proteger al pingüinito con el calor del cuerpo. Los polluelos no resistían temperaturas muy bajas, motivo por el cual el calor de los padres era necesario para poder sobrevivir.

	Un sueño inesperado tuvo el protagonista. Vio a su padre a lo lejos, en un lugar oscuro, detrás de una densa cortina de niebla, mientras unas aletas dorsales se aproximaban desde la parte trasera. Lo que había imaginado como un maravilloso reencuentro con su padre era una visión que no debería haber tenido. Los feroces animales marinos rodearon a ambos. Nadaban en círculos mientras el piso de hielo en el que estaban parados se iba desvaneciendo. Uno de ellos saltó del agua y abrió la boca para devorarlos.

	Despertó de un susto porque creía que su vida y la de su padre corrían peligro, cuando en realidad sólo se trataba de una simple alucinación, producto de miedos infundidos.

	La pingüina giró la cabeza, le clavó la mirada con sus ojos color café, para cerciorarse de que nada malo le sucedía. Korvi estaba cómodo en el cálido nido, junto al grueso plumaje de su protectora. Mantenía las aletas a los costados y la cola hacia abajo. Corrió los párpados para ver a su madre con sus azules ojos, heredados de su padre. El repentino intercambio de miradas fue suficiente para adivinar qué había acontecido.

	—Mamá, ¿por qué papá no ha regresado todavía?

	—No lo sé. Ya debería haber vuelto.

	—¿Crees que se haya perdido en el camino?

	—No estoy segura —respondió con incertidumbre. Se negaba a pensar que algo malo le había pasado—. Lo mejor será esperar hasta que termine la tormenta. Quizás aparezca en algún momento.

	—¿Y si no aparece?

	—En ese caso tendré que ir a buscarlo.

	—¿Yo me quedaré aquí solo?

	—Llevarte conmigo sería un acto de irresponsabilidad. Tú no puedes soportar la temperatura exterior. Lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí.

	—Quisiera tener un plumaje más resistente para poder salir.

	Korvi tenía muchos deseos de mudar de plumaje, los plumones que tenía no le brindaban la protección adecuada contra el intenso frío. Quería tener la misma resistencia que un pingüino adulto, ser capaz de sumergirse en el agua helada sin ningún problema, visitar lugares remotos, recorrer los límites de la región, conocer a otros congéneres, explorar el mundo real.

	Ser pequeño y debilucho era algo que le desagradaba mucho, quería volverse grande de una vez, no tener que esperar meses para desarrollarse. Por más que quisiese ser fuerte como su padre, la naturaleza no se lo permitía, todos los seres vivos estaban subordinados a sus inquebrantables leyes y sus complejos procesos.

	—Pronto cambiarás de plumaje y podrás meterte al agua como los demás pingüinos.

	—Eso espero.

	Como nada se podía hacer para cambiar las cosas, el pingüinito se reacomodó bajo el cálido vientre emplumado de su madre y se puso a dormir para no tener que seguir sintiendo punzadas de hambre y desolación. No le molestaba que ella lo apretujara contra el nido. Ese era el mejor método para mantenerlo calentito.

	La tormenta no cesó hasta la madrugada del día siguiente, momento en el que los pájaros matutinos salían de sus escondrijos para anunciar la llegada del inminente albor que ofrecía esplendente luz a todo el entorno. Lo que había sido un lúgubre manto frígido por el que casi nadie transitaba, pasó a ser un pintoresco paisaje claro, salpicado de nieve y rocas cenicientas. El continente no era variopinto como un fiordo, era descolorido como la tundra siberiana.
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